
La batalla espiritual 
contra la iglesia del 

Señor



Principio:
El Adversario está en busca de 

oportunidades de afectar a la Iglesia 
del Señor a fin de afectar su 

testimonio, efectividad o distraerla 
de su propósito de vida. 



La Iglesia ha estado en el corazón de 
Dios desde la eternidad, pero 

comenzó de modo real en 
Pentecostés Jn 6:39; 17:11-12.



Realidad innegable: 
Proféticamente la iglesia ha 

estado en permanente conflicto 
contra la actividad satánica

Mat 16:18.



Las puertas del infierno: La fuerza y conspiraciones 
diabólicas y sus ángeles caídos no prevalecerán 
contra la iglesia.

Las puertas del infierno: Ni las persecuciones, dolor, 
cárcel, sufrimientos, necesidades ni aun la muerte 
podrá acallar la presencia de la iglesia a través de 
todos los tiempos Apoc 1:18.

En Jesús somos más que vencedores y 
absolutamente nada nos apartará del amor de Dios 
que es en Cristo Jesús Rom 8:31-39.



 ¿A cuáles iglesias se enfoca el ataque maligno? 
A iglesias en crecimiento natural, que están 
cumpliendo su mandato con los de afuera y 

con los que son parte de la congregación, las 
que están en paz consigo mismas, que 

experimentan gozo, que aman estar juntas, 
porque son las que presentan la mayor 

amenaza a su poder maligno.



Ataques 
malignos



La iglesia de Corinto fue una iglesia 
local con variados problemas, por 
ejemplo: divisiones, tolerancia al 

pecado sexual, juicios unos contra 
otros, excesos en la Cena del Señor, 

problemas del uso de los dones, 
incredulidad de la resurrección de entre 

los muertos. 

Contra la unidad de la iglesia



Según el criterio usual ¿Cuál debiera ser el 
primer problema que debiera tratar?

Contra la unidad de la iglesia

Indicando su importancia, Pablo el 
apóstol, al corregir los errores de la 

iglesia, comienza con el problema más 
relevante, contra la unidad de la iglesia 

1 Cor 1:10;4:21. 



La naturaleza de Dios trino es la unidad. Y Él  
edifica Su iglesia unida en el Espíritu Efe 4:3-6.

Contra la unidad de la iglesia

La naturaleza del Diablo es la división, desde su 
rebelión en el cielo hasta los últimos tiempos, su 

táctica especial es dividir porque así debilita a 
uno y fortalece al otro.



Satanás usa a el orgullo que sensibiliza a los 
que son orgullosos, quienes desean fama, 

posición, poder.

Contra la unidad de la iglesia

Los orgullosos buscan a otros a quienes 
contagia su perspectiva a fin de lograr lo que 
tanto desean, siguiendo la estrategia maligna 

Hech 6:11.



El uso de la acusación y murmuración para 
crear grupos contrapuestos Gal 5:15.

Contra la unidad de la iglesia

El efecto es dividir lo que debilita a la familia, 
al grupo, al ministerio o a la iglesia en general.



Es perverso el que divide Tit 3:10-11. 
Solo buscan satisfacer su egoísmo 

Rom 16:17-18.
Son una señal de los últimos tiempos 

Jud 18-19.

Contra la unidad de la iglesia

Dios condena a los que dividen:



Esfuércense por 
mantener la unidad 

del Espíritu mediante 
el vínculo de la paz 

Efe 4:3 NVI.


